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El cerebro por su parte esquiva el cambio, porque 
todo proceso de cambio implica dolor y él lo toma 
como amenaza. Es por eso que a la gente le cues-
ta mucho cambiar porque eso no solo implica do-
lor, sino que uno rompa con lo que creyó treinta, 
veinte, diez años, con sus creencias. Al cerebro no 
le interesa ser feliz o estar bien, sino estar vivo, 
pero hay una buena noticia: se puede entrenar 
nuestro cerebro. 

¿Qué es lo que debemos hacer? Básicamente, 
“pensar en qué estamos pensando” cuando esta-
mos en una situación donde queramos cambiar 
nuestros pensamientos. Primero, hay que identi-
ficar qué solemos pensar ante esa escena y acto 
seguido en qué tenemos que pensar para sentir-
nos mejor o para obtener otro resultado del ha-
bitual; se trata del autoconocimiento. Cada uno 
identifica y busca sus propias formas de pensar. 

Muchos problemas tienen que ver más con cómo 
los interpretamos que con el problema en sí mis-
mo. Para la Neurociencia tratar de anular un pen-
samiento es mucho más difícil y desgastante que 
intercambiarlo por otro, porque mientras menos 
queramos pensar en algo, más pensaremos en 
eso. Así que cambiar es un proceso, cada persona 
tiene sus propios tiempos, puede ser un día, un 
año o toda la vida. 

Cambiar significa que vamos a equivocarnos 
y en el camino del aprendizaje seguro vamos a 
fallar. No le temamos al cambio, no permitamos 
que nuestro cerebro nos frene. Los pensamien-
tos cambian tu cerebro en función y estructura. 
Lo que pensamos determina nuestro estado de 
bienestar. ¡Ánimo!, y no olvides nunca el poder 
de los pensamientos.

CANNABIS MEDICINAL EN ARGENTINA
En Argentina, la lucha por el cannabis 
medicinal avanza desde los años 80, 
enfrentando represión, estigmas e intereses 
económicos. A pesar de algunos logros 
como el REPROCANN, este derecho sigue 
limitado. El reclamo es claro: dejar atrás los 
prejuicios y reconocer el cannabis como una 
medicina efectiva y necesaria.

Por Pablo Girodetti y Ricardo Veiga

En Argentina la lucha por el cultivo y uso legal de 
cannabis se viene desarrollando desde la década 
del 80 del siglo pasado. Durante mucho tiempo, 
esta lucha se gestó bajo un telón de discrimi-
nación y represión, el cual se fue rajando poco 
a poco a través de luchas constantes frente a la 
fuerte propaganda negativa del Estado. Un Esta-
do que, incluso a través de las fuerzas de seguri-
dad y el poder judicial, persiguió duramente todo 
intento de unión entre las personas que busca-
ban luchar por los derechos de los cultivadores y 
usuarios de cannabis.

Las banderas de esta pelea, lejos de ser llevadas 
adelante por lo que el grueso de la población 
creería, estuvieron enarboladas por madres y 
profesionales de distintas disciplinas, quienes 
buscan poder impactar positivamente para lograr 
la aceptación de algo de lo que, a nivel mundial, 
se viene hablando hace años: los usos medici-
nales del cannabis son altamente efectivos para 
distintas cuestiones de salud y muchas veces su-
peran a la medicina convencional. A esto se suma 
la facilidad de poder cultivarlo uno mismo, y eso 
quizás es lo que, en realidad, causa la gran prohi-
bición a nivel mundial.

En Argentina la lucha aún no ha culminado. In-
cluso después de conquistar en 2021 el Registro 
del Programa de Cannabis (REPROCANN) que au-
toriza a determinadas personas el cultivo contro-
lado con fines medicinales de hasta nueve plan-
tas en floración, en el año 2024 su expedición fue 
suspendida para ser reformado por completo, 
cosa que aún no ha sucedido. En pleno apogeo 
del siglo XXI, acompañado del rápido crecimiento 
tecnológico y de nuevas ideas sociales, las políti-
cas retrógradas deberían empezar a mutar para 
adaptarse a las nuevas concepciones y romper 
con viejos tabúes impuestos por intereses eco-
nómicos de grandes empresas. Es hora de que 
se deje de estigmatizar a una de las más grandes 
medicinas que hay en la tierra.

Todavía queda mucho por hacer, pero lo que está 
claro es que ya no hay vuelta atrás. Cada vez más 
personas entienden que el cannabis medicinal 
no es un capricho, ni una moda, ni un delito: es 
una herramienta real para mejorar la calidad de 
vida de muchísima gente. Hoy, más que nunca, es 
necesario seguir empujando para que el acceso al 
cannabis no dependa de la suerte o del privilegio, 
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sino que sea un derecho garantizado para quie-
nes lo necesitan. La estigmatización, sostenida 
por los discursos represivos y ajenos a las verda-
deras necesidades de la gente, debe quedar atrás. 
Es tiempo de reconocer que el cannabis no es el 
problema, sino parte de la solución. Porque al final 
del día, lo que se pide no es otra cosa que poder 
vivir mejor, con salud, con derechos y sin miedo.

¿EL CORAZÓN DUELE?
Un análisis que invita a debatir  
si el dolor del corazón responde  
a algo físico o de tipo emocional.

Por Noelia Cazaux

Cuando hablamos del corazón, nos referimos al 
órgano principal para la vida humana y animal. 
El corazón, además, representa en el contexto de 
las emociones el sentimiento más relevante y de 
altruismo cuando lo asociamos al amor.

Podemos analizar estos dos enfoques: por un 
lado, cuando las personas suelen identificar el 
dolor del corazón con el sufrimiento y estado de 

angustia emocional; por el otro, asociado con el 
dolor físico, cuando se sienten los síntomas como 
dolor punzante en el pecho u opresión, relacio-
nado a problemas cardíacos o cuando se tiene un 
infarto de miocardio.

Para vivir se necesita un corazón sano y capaz de 
resistir el sufrimiento y las adversidades que se 
nos presentan, ya que al parecer su buen funcio-
namiento depende directamente del manejo de 
las emociones por las cuales atravesamos a lo 
largo de la vida. Así podemos afirmar que, el co-
razón sufre ante el desamor, el duelo, la pérdida 
de algo material, de un trabajo o también de una 
mascota, más aún, en casos de la pérdida de la 
libertad ante una injusticia.

El corazón no se rompe, pero puede percibirse 
como tal, en un estado de desolación, angustia, 
falta de ánimo y motivación. El corazón sufre y 
afecta directamente la vida cotidiana y el dis-
frute de momentos agradables pasando así por 
alto situaciones como un día soleado, el canto 
de los pájaros, el sabor de una buena comida, 
una ducha caliente, un paseo familiar, es decir, 
esos pequeños placeres cotidianos que pueden 
dar luz a los días más nublados. Por el contrario, 

Lo cierto es que el corazón 
no miente, el corazón late 
y siente. Somos seres 
racionales, pero  
además emocionales.
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